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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

P*LMA ALTA, 32 DUPLICADO

} Nada de cientos ni miles 
■
j del fondo de los reptiles.

M ás escuelas y  canales 

que toros y generales.

Las em presas ferroviária.'í • • 

tend rán  censuras diarias.

tn

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones. m

A bajo las cesantías 

de m in istro s de tres días.
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US TENAZAS CLERICALES

—Vuesa merced que tanto sabe, ¿me dirá qué qu ie­
re decir una palabreja que he oído y que, por Dios, no 
sé lo que seaV

—¿Qué palabreja es esa, Saneho?
—Demila.

¡Demila! ¿Qué dice.«i ó quieres decirV 
—Demila, dímola, delima... ó dilema.

Dilema será, que esto ya tiene sentido.
—Dilema es, señor, dilema.
—¡Acabarás de explicarte! Dilema, pues, es una í'or- 

lua de argum entar, que consta de una proposición 
disyuntiva y de dos condicionales, dirigida.^ á una
m ism a conclusión, que no es otra que la de comprobar 
la verdad.

-Ayuno quedé con la explicación. Ni más ni me­
nos que lo está Azcárraga liasta que consulta con su 
confesor.

Pues bien, fcancho; dilema es como una tenaza, 
que tiene dos brazos, entre ellos coges lo que deseas co­
ger y bien seguro lo tienes.

—Otra que tal... Ahora ha  de explicarme el ejemplo. 
—Pues bien, fíjate: El asunto de Mallorca ó de Llucli 

ó del obispo prueba que los conservadores, y con ellos 
Navarro R everter, tienen desordenado el gobierno 
E sta es la proposición. H e aquí las condicionales- 
Si tiene razón Navarro Reverter, prueba de m al go­
bierno es que el obispo y las monjas y sacristanes, 
beatas y  monaguillos puedan subírsele á las barbas con 
tan  gran desenfado como lo hacen. Si tiene razón el 
obispo de Mallorca, prueba es de desorden y mal go- 
bienio que Navarro atropelle contra los justos intereses 
de la Santa Iglesia... de nuestros papas. De todo.s mo 
dos, gobierna m al Navarro y los conservadores.

—No escapan de las tenazas, cogido tiene vnesa nier 
ced con ellas al m inistro das fazendas. ¡Ya decía yo que 
á estos conservadores habían de llevárselos al ftii v al 
cabo todos los demonios! Gózome pensando lo que será 
del Sr. Navarro Reverter en los infiernos... Y no le vale 
la bula de Meco, ni le valdrán los rezos que haga ê  
general con el rosario que lleva guardado en el fajín..- 
ni que ofrezca á la  Virgen del Pilar un Castellano de 
cera. Se condena Navarro, y aun poniendo que fuera 
al purgatório— ¡que ya es hacerle gracia!,—buen recibí, 
m iento le harán las ánimas benditas al saber que ha 
querido m eter m ano en su cepillo.

A los infiernos va que no á otro lugar.
Allá le pondrán con los tintoreros y éstos le arroja­

rán de .sí diciendo que ellos teñ ían  cosas ajenas, pero 
no se teñían... ó con los limpia-chimeneas, porque ten­
drán á Navarro por m ayor hollinado que’ellos y excla­
marán: ¡Quítenle que nos tizna!

No serán flojos los latigazos y zurriagos que caigan 
sóbrelas espaldas del pobre Navarro Reverter; que los 
diablos nada tendrán que hacer, pues de Navarro se 
encargarán los contribuyentes qne han muerto de ham ­
bre y desesperados, dándose á todos los demomos. 

Cuando Navarro y los subalternos suyos exeomulga-
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dos lleguen al infierno, dirán de ellos lo que de los des­
penseros, según Qnevedo:

—¿Son estos los del asunto de .Lluch?
— ¡Si-son, si-5on, si-son, si-son!

Pero, Sancho, ¿qué estás diciendo*? ¡Si ahora resul­
ta que no hay tal excomunión, que no la hubo, que no 
ha podido halierla! Suncha...

Sanchica dirá vuesa merced, Sanchica, mi hija. 
Dije Sancha; Sancha, no tu  hija, sino un cardenal 

que hay de este nombre y que es arzobispo de Va­
lencia.

—Pues m ire que puede que sea pariente mío... ¡qué 
poco hay  de Sancho á Sancha!

Pues sea ó no tu  pariente... él dice que no se ha 
leído excomunión alguna, que además nadie sabe leer 
la cii-oular, que donde ibgo digo no digo digo, sino que 
digo Diego. : . . ■

-^E se Sr. Suncha ha de ser pariente de Moret...
—Lo cierto es que el m inistro ha ido á Llueh por 

leña y sé la han dado de firme; pero ocúrreme pregun­
tar una cosa, Sancho amigo... ¿En qué no hallarán tro­
piezos los inoiiái-quicosV Ellos se precian de m antene­
dores del orden, y  visto ha  .sido que en todo, por todo, 
con todo, para todo y sobre todo m uéstrase desorden y 
desconcierto. ¿Ahí estamos? ¿Con que los monárquicos 
vinieron, entre otras razones, por restablecer, la concor­
dia entre la Iglesia y el Estado, y  ahora salimos con 
que no h:iy tales concordias ni armonías?

— ¡Era cuanto nos quedaba que ver! F igurará Nava­
rro entre los enemigos de la  bolsa eclesiástica... Coibert, 
Danton, Pombul, Mendizábiii, Caballoti... ¡Qué honra 
para la  familia! ¿ \e rd ad , señoras? ¿Verdad, nenes? 
¿Verdad, devotísimo Marcelo?

Lo que espero yo de todo e.sto... bien me lo sé.
—¿Qué esperas, Sancho?
—\  er pi’onto en la  Gaceta de Madrid decretada una 

función de desagravios. Y rezos, penitencias, jaculato­
rias oficialmente ordenadas... y  Navarro Reverter irá á 
las cuarenta lioras con Emilio Castehir... ¡que no pierde 
novena!

•

Algo hay que hacer para arreglar este negocio... 
¡Que no se juega así como así con la sMvacióni Por 
otra parte, no debe uno olvidarse del gobernador de 
Burgos... ¡Fué arrastrado! ¡Y se condenó por m orir sin 
confesión! No hay que m eter mano en las cosas de la 
iglesia... ¡Tan .sólo pueden meterse los dedo.s en la pila 
de agua bendita!

-S a n c h o , malo está el negocio... No se m im a im pu­
nem ente d los clérigos.,. ¡Gran falta es esta para un 
Gobierno que se llam a liberal... pero m al hacen los pe­
riódicos y políticos liberales en alentar al clero...; en 
este asunto de todos modos es necesario estar al lado 
del Gobierno..., porque la protesta del señor obispo es, 
al fin y al cabo, una censura contra la  autoridad polí­
tica..., y Jesucristo no sólo condenaba las protestas v 
los enojos, sino que dijo: «vSi alguno te quitare la capa,* 
dale tam bién el sayo.»

—¿Si? Pues vaya vuesa merced con esas filosofías al 
clero católico en general.

Razmi tienes, Sancho. No quiero juzgar el asunto; 
pero ¿qué le hubiera ocurrido al particular á quien por 
haberle embargado su casa, con razón ó sin ella, pu ­
blicase una carta en la  que dijera: «Por orden del m i­

nistro tal me han quitado la casa contra m i voluntad. 
Todo el que quita lo ageno contra la voluntad de su 
dueño es u n 'lad rón  y está castigado en los artículos 
tales y cuales del Código?

—¿Qué le hubiera pasado?... Pues le procesan por 
desacato é injuria, sin apelación ni al Nuncio ni al 
Papa.

CONFLICTO
E l m inistro de Hacienda Sr. Navarro Reverter ha 

sido excomulgado, ¡(.^ue sea enhorabuena!
La prensa llam ada liberal, aquella que pretende ser 

portavoz de la opinión pública, se ha creído en el deber 
de indignarse con el Hr. Navarro por haber éste dado 
lugar con su conducta á la,s censuras dé la Iglesia.

¡Bali! Las eternas lúpocresías de los que quieren vi­
vir bien con todo el mundo.

Esos periódicos, obligados á hacer la defensa de los 
derechos del Estado-(V. de los derechos de Ja Iglesia, 
han  creído lo más prudente rom¡)sr lanzas en favor de 
esta última, dejando desam parado al poder civil. La 
reacción ha llegado yu á todas partes, hasta á la m ism a 
prensa llam ada liberal.
■ Esos periódicos, asustados ante la gravedad del con- 
flicto, liabian ya de posibles «rozamientos» entre la 
Ig.esia y el Estado, de trem endas contiendas civiles y 
religio.sas.

Y todo ¿por qué? Porque la Hacienda, en u.so de su 
derecho, se ha  incautarlo de unos bienes que la Iglesia 
creía suyos. A e.sto se rediu^e todo: á la disputa de unos 
míseros ochavos.

¡Oh pequeñez de las co.s.-is humanas!
** *

Tenemos por seguro que el Sr. Navarro Reverter, se­
ñalado como reprobo por el obispo de .Mallorca, dejará 
en breve de .ser ministro.

Ese hombre pudo im punem ente, sin que los altos 
poderes le retiraran su confianza, atentar á todas las 
riquezas de la nación. Pudo contratar empréstitos one­
rosos, pudo arrendar hi snl, el petróleo, el tabaco—¡todo 
lo arrendable! —pudo elevar las contribuciones de modo 
fabuloso, pudo crear todos los im puestos que se le an­
tojaron—¡y se le antojaron muchos!—pudo hacer im¡)0- 
sible la vida del país con tantas y tan  frecuentes de­
m andas de dinero, pero ese hombre ha cometido la 
torpeza de ordenar que la Hacienda se incaute de los 
bienes de un santuario, y eso ya no puede consentírsele 
ni perdonársele.

El Sr. Navarro Reverter será, pues, sacrificado á las 
iras de la  reacción. Después de todo eso, irá ganando 
el país. ¡A todavía vamos á tener que alegrarnos de ser 
gobernados por la gente de .sotana!

Q U I S ^ S A S
—¿Quién vive oii el principal 

(ie esta casa?
—Don Kaeunilo, 

el concejal, y el segundo 
lo ocupa otro concejal.
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~¿Y  hay ratas?
—Kn las paneras, 

]nas con ratoneras yo 
las cazo.

—Hay ratas que no 
.se cazan con ratoneras.

—Pues aquí algunas se atrapan. 
—Serán las meno.s, amigo, 
que las más huelen el trigo, 
lo comen y luego escapan.

Y engordan causando males,
Para poderlas cazar 
es nece.sario inventar 
ratoneras especiales.

—¿Y poner queso?
—Con eso

nada se conseguiría 
porque a las ratas del día 
nadie se la da con queso.

*« •
—Deme un cigarro, vecino,

--No le puedo complacer 
por no estar en el poder 
el partido .sagastino.

Desde que ^^ne de Cul»a 
no he fumado...

—Sin embargo, 
ya fumará usted'de largo 
en cuanto Sugasta suba.

Un ministro se cayó 
de lo más alto de uii puente, 
y el ministro se salvó; 
pero al caer aplastó 
á un pobre contribuyente.

Y empezaron á gritar 
los contribuyentes todos:
«Eso no debe chocar, 
puesto que de todos moilos 
le tenia que aplastar. >

VicKNTK R u b i o .

¡G! ¡GI

Cada político tiene un rasgo físico saliente y oaracíe- 
ristico, como Sánchez de Toca las narices (póngase una 
coma entre «Toca ) y  «las narices»): E lduayeu, el gesto 
amable; Aguilera, la nobleza del semblante, etc., etc.

Pues bien, Gamazo lleva el acento en el estómago.
Visto de frente parece un aeróstato á medio hinchar. 

\ i s to  de perfil se observa que no es barrigudo, sino 
(‘íitoimffudo.

Pensando en el estómago de (Tamazo, se acaba por 
creer en la  ballena de Jonás.

Allí cabe trigo, ¡mucho trigo!, y gramática jmrda y 
economía política parda y un sillón.

Para Moret.
No sé si por ese predominio del estómago ó por otra 

cau.sa cualquiera, ello es que Gamazo tiene tal siinpatia 
por el núm ero 100, dicho sea sin segunda, (jue no pue­
de verlo preterido á ningún otro número; y si u.stedes 
escriben tanto por ciento, él lo horra y escribe ciento por 
tanto.

De modo que lo mejor de su {)olítica es cl bufete, y 
lo más decisivo en su bufete, la política.
, Caza m ucho á la espera y con liga... agraria.

Tiene debajo á su cuñado y encima á Montero Ríos.
Y tiene dos iniciales fiónicas, porque no hay manera 

de pronunciarlas sin que parezca que se ríe uno de don 
Germán.

«Ayer pronunció un magnífico discur.so en el Con­
greso G. G.» «A semejanza del emperador Gnillermo. 
se ocupa en redactar proyectos de ley contra la usura 
nuestro ilustre amigo G. G.» E iitre los candidatos á la 
jefatura del partido liberal figura veiitajo.sainente

¡G! |G!

TEATRO ^P O L IT IC A
¿Por qué sufre hoy el teatro 

tan horrible decadencia, 
por qué el arte está perdido 
-¡vaya una pregunta necia! 

y por qué se hace imposible 
al que disfruta una renta 
disponer de su fortuna 
para formar una empresa, 
hallando una compañía 
que pueda llamarse buena?
Porque todos los artistas 
*;odiciaii la cabecera; 
hasta ella se han ascendido 
los que antes peanas eran, 
y de este modo el teatro 
n i  tien e  p ie s  n i  cabeza.
Hay de primeros actores 
una colección inmensa, 
todos con el alto título 
de directores de escena, 
y el que escucha dos aplausou 
(que su dinero le cuestan' 
se concede al otro día 
la patente de eminencia.
Hoy un segundo galán 
aceptable no se encuentra, 
ni papeles embolados 
hoy los cóniico.s aceptan. 
¿Partiquinos? ya no existen; 
todos á genios se elevan, 
y no hay segundas figuras

 ̂ por exceso de jjrimeras.
Exactamente lo mismo 
nos ocurre en la comedia 
política, pues vacante 
una dirección se ostenta, 
y resulta que se creen 
todos con derecho á ella.
—[Es mía!—exclama Romero.
—lEs mía!—grita Silvela.
—¡Mía!—dicen otros muchos 
que la ocasión aprovechan, 
y de este modo discuten 
y de estp modo pelean.
El público está impasible, 
ni le importa ni se altera; 
ninguno le hará á su gusto 
la farsa que representan; 
y aunque es el que paga el jn ito , 
todo al tiempo sé lo deja, 
preocupándose muy poco 
de quién sale y de quién entra.
-Algunos dicen qué quieren 
ver la compañía... aquella 
que liace años está en el foro; 
y si ahora nó se presenta, 
no 8 0  sabe á cuándo aguarda ' 
ni se comprende qué piensa 
don Práxedes; y como éste 
otra vez tome las riendas, 
ios efectos que prepare 
sallemos por experiencia, 
higue en tanto la disputa 
de quién la vacante hereda, 
forma cada cual su troupe 
jy todos á la palestra!
Prosiguen los racionistas 
pretendiendo ser Romeas, 
y 1,0 mismo que el teatro 
hoy ia política muestra, 
por echar los pies arriba 
n t  tiene p ie s  n i  cabeza. ' '■

Rioakdo T aboaüa S'riiGEií.

— —

l a n z a d a s

f “ igo el Director de E l MoUn, do,i 
•José Nakeus, inserta en uno de lo.s último.s núiieroa 
de su popular periódico una excitación á  los elementos 
liberales pidiéndoles que le ayuden prácticamente nai-t

W 'eto .,!Loe oZéíeJ'det
es k t a - ' m t ó t o r i í P ”

d e 'k  c h É ^ S a T  "

• Estamos aviados.
Ha subido el pan, el aceite, «I tocinü y el petróleo"

' ' ‘"P ' eh-*'-líün y ,
¡Ah!... y los fusioiiistas.

La Corr^spmidencia ha decianidu que cqso de salir 
el duque de Tetnan del MinisteiTo dirigirá eJi el Sena­
do ías/««-zí/.s“ conservadoras.

El señor duque tiene .acreditada sif suS .úcnc ia 'p ira ' 
d ingir y hasta para emplear toda ciase dn h u to as ^

T no nos dejarán m entir los carriiíós d e l’Sr. Com as.'

'luevo arrendatario 
m otín ha liabido un

¡Vamos!
Ya se empezó eHÓHü». ‘

_ El alcalde de Coria del Rio lia hecho arrancar la lá- 
pida de una calle delqiuebJo que llevaba el nombre de 
D. ^]colas M ana Rivero para sustituirla por otra en la  
que figura el nombre de un ganadero de toro.s 

¡\ luego nos quejamos de que sube el pan '
¡Lo que no debían hacer era faliricarlo! ,

fP en su última conferencia con el duque de
le tu á n , le lia manifestado que como á primeros de 
Noviembre no term ine la guerra de Cuba, el Gobierno 
de su país intervendrá en favor de los insurrectos 

¿Con que quieren ustede.s comenzar la me -̂qn en p ri­
meros de Noviembre? ^ ^

No es m ala época.
¡Por esa fecha comienza la m atanza de los cerdos!

Castelar ha sido invitado para hacer una excursión 
por Austria, y D. Emilio ha aceptado contentí.sinio la 
invitación.

Ya tienen ustedes al eminente tribuno haciendo 
competencia á los aschantis.

E! br. Canalejas ha declarado (jue su reciente viaje 
á Alcoy no ha  tenido carácter político, ni que lo tendrá 
tampoco su próximo viaje á Cuba.

Entonces ya  estamos en el secreto.
El Sr. Canalejas ha  ido á Alcoy por papel y á Cuba 

irá por tabaco.
;A lo que va á quedar reducido ese liombi'e!
[A hacer pitillos!

¡Pobre Navarro Reverter!
Los frailes echan venablos contra él, las monjas lo 

van á dem andar y los obispos le excomulgan.
Lo que dirá el amigo Nakens:
¡Ese hombre me va á desbancar!

Libro.s:
La pupular Colección Diamante, que edita el Sr. López,

^  Barcelona, ha publicado un nuevo y hermoso libro, 
^entos^en guerrilla, por Mariano de Cavia, escritos con 
la gracia y  la intención de Dios.

Precio de cada tomo, 50 céntimos.

Kepresentante de DOM QUIJOTE eu Cuba, 
O, E m ilio Adeodaty y Odiiiez* Villej>'aK, IIH, 
Habana.

WERTHER
lu v o  aquella entrevista el carácter misterioso nece­

sario pam  toda confidencia. Los dos estaban solos.
E l comenzó a hablar alegremente de asuntos sin im ­

portancia, y de pronto, poniéndose serio, con voz lú­
gubre:

—Tengo el presentim iento, Carlota, de m orir muy 
pronto, y  de morir de m ala m anera. Si, créame usted— 
anadio—yo voy á tener un fin trágico... • % 

Carlota le interrum pió riendo: -
—¿Va usted á casarse? <
—No; ya sabe usted que yo no puedo casarme estan­

do usted casada.
difícil. Ambo.s guardaron Ai-

—¿Conoce usted las obra,s de Goethe?
—¿Goethe? ¿El autor de Fausto.^.. Hermosa ópera! 
Callaron, de nue-vo. La ignorancia de Carlota—una 

<ie tantas m ujeres superficiales como pululan por los 
salones—habia disgustado al mísero. *

—¿Y por qué la pregunta?-
—¿Decía usted? ¡Ah, señora! Porque yo voy á morir 

lo mismo -que el protagoui.?tH de una de las más her­
mosas novelas del escritor alemán: lo mismo que Wer- 

No^  ̂ conocerá usted esa historia, ¿verdad?

- U n a  historia muy extraña. Un loco, quiero decir,
"®P^sa fiel hasta

la crueldad... Un m ando modelo, ó sea un hom bre todo 
lo menos m ando posible...

relación trata  u.sted de establecer entre 
esos personajes y nosotros?

—Ninguna. A usted no rae atrevo á juzgarla; su m a­
ndo  es un  m ando en toda la extensión de la palabra v 
en cuanto a mí... ^ ^

-U s te d  se reservará el papel de loco, i.uiero decir 
de enamorado. ’

.Se echó á reir.
—g u é  rom ántico es usted!
—Ríase usted todo lo que quiera; pero le a.seguro. 

(jue e_xisfce una -extraña analogía entre mi vida v la 
vida de ese desventurado WertJier. Ambos hemos am a­
do y neüios olvidado más tarde para am ar de nuevo. 
Ambos hemos tenido la desgracia de enam orarnos de 
niu,¡eres-casadas, de.m ujeres convencidas de su deber 
incapaces de anteponer el amor á la honra. Y por úl­
timo, para que la semejanza sea absolutam ente com­
pleta, yo ...--¡ah , señora! no se ria usted, hablo con en­
tera s ,m eendad -tend ré  el -mismo fin que W erther 
¡Me matare! • ^

Hizo una pausa, una pausa de efecto, y luego en 
voz uiuy baja, como si hablara con.sigo mismo: ' ’
_ Í5Í.., el. suicidio ¡La solución de todas las solu­

ciones!

razonable?” exagerado es usted y qué poco

E l lió le contestó: llevóse las mano.s á los ojos v per­
maneció breve rato en silencio, horriblemente emocio­
nado, sin fuerzas para liablar.

^Perdóneme, usted-dijo después, algo más sereno.
—^ h .  Debo párecerle demasiado ridículo, ¿no es ver-

^ ¡O h , no! No piense usted tal co.sa.
.Se puso en pie. • . ’
—Di.^ipénseme si la he molestado,
—¿Se va usted ya? ¿Hasta cuándo?
El mísero sonrió.
--¡Quién sabe! ¿Acaso tiene usted interé.s en que 

vuelva? ^
—Sí... dt^de liiego. Ya. sabe usted que le considero 

como uno de mis mejores amigos.
Y recalcó esta últim a palabra.
—¡Ah, señora! Si usted quisiera...

Wertlier—contestó ella sonriendo-^no me 
pida usted imposibles.

— condena usted?...
—Sí; _á que sea m i amigo.
Y  bajando la voz, en tono confidencial:

 ̂ exagera usted su amor? ¿No me miente us­
ted̂ ;! ¿No se engaña usted á sí mismo?

Eué su respuesta una exelamacii'm:
--[Señora!

En ese caso, prométame no ser tan rom ántico y 
tener un poco de paciencia.

Y tendiéndole-graciosam ente la mano en señal de 
despedida:

(iuiero que me preste usted esa novela.
—¿Werther^

Si; deseo saber si existe esa analogía entre usted y 
ese desgraciado. '

— ¡Ah! ¡Gracias, Carlota!
-—Con que... hasta cuando usted quiera;-
He estrecharon de nuevo la.s manos.

Dos días después recibió el protagoni.sta de esta his­
toria un ejem plar de la célebre obra de Goethe, acom­
pañado de la siguiente carta, firmada por Carlota:

—••• ¡Yo no quiero que tengas el mismo fin que 
\\ erther! ¡Ven! ^

MlUUKfi .Hawa.

n,,.

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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